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Prólogo





Es para mí un gran privilegio contar con la confianza del autor para hacer este prólogo sobre una obra tan especial. Ulrich Richter Morales es un consumado escritor, columnista y activista con una extraordinaria intuición política, social y espiritual, además un gran abogado de talla internacional y a la vez un apasionado e incansable buscador de conocimiento y, por último, y por mucho lo más importante para mí, un entrañable amigo.


En esta obra, Ulrich Richter se desmarca fuertemente de la temática de sus anteriores publicaciones, aventurándose de forma valiente, sencilla e inteligente en asuntos por demás complicados, como la filosofía, la historia, la ciencia, la tecnología y la espiritualidad, y su relación con nuestro mundo actual. Dichos temas, sin duda alguna, han transformado nuestro planeta, revolucionado la conducta y la forma de vivir de los seres humanos, y si bien éstos son vistos por muchos como ajenos, comparten patrones comunes e hilos que entretejen y provocan cambios profundos en la conciencia, los valores y el conocimiento.


Esta obra es parte de esa revolución y su autor nos llevará de forma muy interesante a través de ella para entender y conectar sus puntos de convergencia.


Relaciona hábilmente a los filósofos de la antigua Grecia con los geniales líderes tecnológicos de nuestros tiempos que, curiosamente siendo devotos de los números, atesoran el conocimiento y son buscados para adquirirlo.


La diferencia entre los primeros y los segundos estriba en el hecho de que sólo unos pocos tenían acceso al conocimiento antiguo, mientras que el divulgado actualmente por los gigantes tecnológicos tiene cada vez más buscadores a nivel global.


Nos daremos cuenta de que la realización de este libro implicó un largo y minucioso estudio filosófico, histórico, esotérico y científico, así como un profundo contacto con la cultura y la sociedad de nuestro complicado mundo actual.


En las líneas de esta obra, Richter logra la difícil tarea de trascender las fronteras del tiempo y el espacio que conectan la Antigüedad con la era moderna. El lector encontrará singulares sincronías, paralelismos, coincidencias y analogías que lo sorprenderán; por mencionar sólo algunos: la antigua Grecia con Silicon Valley; la biblioteca de Alejandría y El Escorial con Google y Amazon, o la Academia de Platón con Stanford.


Navegaremos entre números y letras, entre lo místico y lo práctico, e incluso entre lo científico y lo esotérico.


Como psicólogo y amante de la espiritualidad, una de las cosas que me impresionaron de esta lectura es la inclusión de temas tan profundos como la Cábala, mejor definida como la parte más profunda del entendimiento e interpretación del misticismo judeocristiano.


Una anécdota al respecto: en numerosas conversaciones previas habíamos ya compartido ideas sobre la espiritualidad, la magia, la veracidad de la numerología y su interpretación, así como una de las ideas centrales de este libro: que Pitágoras no sólo era un gran matemático y filósofo con grandes aportaciones a la humanidad, sino que era también concebido por muchos como una leyenda y un maestro ascendido que, como se constatará después, impactó en la vida de grandes pensadores como Platón o Euclides.


Mientras mi amigo Ulrich estaba escribiendo este libro, me invitó un día a comer a su casa; estaba él profundamente emocionado con decenas de libros y apuntes dispuestos en su mesa que estaba consultando y estudiando. De todos ellos me mostró con particular énfasis una página donde se encontraba el famoso tetraktys de Pitágoras, un triángulo equilátero formado por 10 puntos ordenados en cuatro filas, el cual, como se comentará más adelante, es parte esencial de esta obra.


Para los pitagóricos, el tetraktys llegó a ser considerado como un símbolo místico, y se dice que era parte fundamental de la religión pitagórica, tan importante era que se le tomó como la clave de todas las armonías que gobiernan el mundo, y su sumatoria progresiva el número perfecto para los pitagóricos; por supuesto que al conocer esto no pude pensar en otra cosa que no fuera el Creador.


De inmediato su mística llamó mucho mi atención, y totalmente ignorante del tema y como buen ciudadano digital, me puse a navegar en los mares de internet y me encontré con algo que me atrapó aún más: una adaptación del tetragrámaton al tetraktys.


El tetragrámaton en la Cábala es el nombre secreto de Dios, llamado así porque se compone de cuatro letras; se dice que sólo Dios revela a quien Él escoge la verdadera pronunciación de su nombre, ya que con el conocimiento de su pronunciación puede modificarse profundamente la realidad, y eso requeriría lógicamente de una responsabilidad y una sabiduría muy desarrolladas.


Una de las ramas de estudio de la Cábala, conocida como gematría, explica que cada letra del alfabeto hebreo tiene un equivalente numérico y nos permite, en el estudio profundo de esta ciencia mística, revelar distintos significados y niveles de interpretación tanto en palabras como en pasajes de la Biblia.


Otro dato interesante de la gematría es que el número resultante de la sumatoria de las letras que componen el tetragrámaton es 26 y, curiosamente, el número del nombre de Jesús en hebreo, ‘Jeshua”, también resulta en 26.


Envuelto pues en esta magia de números, mística y sincronías me encontré con la citada adaptación del tetragrámaton al tetraktys.


En esta imagen, acomodando las cuatro letras del tetragrámaton y haciendo una sumatoria progresiva y gemátrica de sus equivalentes numéricos a cada una de sus letras, al final se obtiene el número 72.


Es conocido en la Cábala el uso de los 72 nombres de Dios, lo cual se encuentra haciendo una relación asombrosa del tetragrámaton con el tetraktys, una convergencia de mundos místicos y numéricos.


Con esta anécdota, lo que quiero expresar es que dentro de las líneas de este libro ¡también hay magia!


En otros temas, con esta lectura se vuelve inevitable nuestra reflexión ética respecto de la magnitud del impacto que generan la inteligencia artificial y los líderes de los gigantes tecnológicos en nuestra vida, sobre todo por la cantidad de personas a las que llegan y nuestra vulnerabilidad en cuanto al manejo que hagan de la información que divulgan y sus consecuencias. Recordemos que hoy en día, cuando queremos saber algo de cualquier tema rápidamente buscamos en Google.


Debemos entender que toda innovación tecnológica y científica debe agregar valor a los sistemas y productos que se desprenderán de ellas para que se nutra la vida y el bien común futuros.


Ni el conocimiento ni la tecnología son buenos o malos, ya que dependen de la acción de quien los usa.


Sin embargo, la sabiduría es muy superior al conocimiento, en parte porque ella se compone de corazón y razón. Recordemos qué es lo que el rey Salomón le pidió a Dios: “Dame un corazón comprensivo para que pueda gobernar a tu pueblo, y sepa la diferencia entre el bien y el mal”. A Dios, como versa el pasaje, le agradó que Salomón le pidiera sabiduría y le concedió lo que solicitó, un corazón sabio y comprensivo como nadie nunca ha tenido ni jamás tendrá. “Además te daré lo que no me pediste: riquezas y fama. Ningún otro rey del mundo se comparará a ti por el resto de tu vida.”


Ésta es una obra que busca estrechar los lazos entre ciencia y espiritualidad, entre la tecnología y la filosofía, entre el corazón y el cerebro humano.


En suma, se trata de un libro que nos invita no sólo a conocer y asombrarnos, a hacer conexiones y registrar datos importantes, también nos lleva a adentrarnos en conocer y tocar los cimientos de nuestra realidad y naturaleza en las más profundas cavernas del conocimiento. En total congruencia con el espíritu del autor, éste nos impulsa a darnos cuenta humildemente de que es muy poco lo que sabemos y mucho lo que hay por saber, a continuar en la eterna y fascinante búsqueda de conocimiento y sabiduría como los antiguos filósofos y místicos de nuestra historia planetaria.


Fernando Silíceo Fernández


Ciudad de México, noviembre de 2021 




 






Introducción






Si volvemos al pasado y reflexionamos sobre las primeras civilizaciones y sus enseñanzas, podemos observar que buscar la exactitud en el orden de la naturaleza no era suficiente, también había que explicar su efecto en el ser humano. Nos remontamos al origen de la filosofía, cuyos primeros exponentes eran matemáticos además de filósofos. Ahora tenemos que algunos líderes tecnológicos o digitales, a través de sus invenciones, pretenden filosofar de acuerdo con esta similitud con la antigua Grecia, pero tampoco podemos soslayar que sus invenciones trastocan para bien o para mal el comportamiento humano; por ello las máquinas han revolucionado a la industria. No sólo eso, sino que esta era tecnológica ha cambiado la forma de convivir entre nosotros. Las nuevas empresas, la mayoría ubicadas en Silicon Valley, están modificando el mundo y, más profundo aún, están pincelando el futuro de la humanidad.


Una parte importante de este libro versa sobre la relación entre los filósofos de la antigua Grecia y los actuales líderes tecnológicos. Se analiza si existe una vinculación entre la escuela pitagórica (matemática y filosófica) y estos últimos a través de sus innovaciones tecnológicas, las cuales marcan la presencia de una nueva revolución, conocida en la actualidad como la era tecnológica.


Por ello, desde el inicio partimos de la interrogante: ¿qué relación hay entre los pensadores de las culturas antiguas y la revolución tecnológica? La respuesta te sorprenderá, pues la búsqueda de las explicaciones y el conocimiento de todo es el motor que impulsó en el pasado el desarrollo del pensamiento abstracto, traducido miles de años después al lenguaje cibernético por los precursores de las empresas tecnológicas desde donde hoy en día se genera, desarrolla y produce una parte del conocimiento.


Podrás objetar que los líderes tecnológicos no filosofan, pero podremos advertir que sus innovaciones han cambiado nuestra forma de convivir, de acudir a la escuela a través de un aparato tecnológico, de hacer negocios y transacciones digitales; podemos afirmar, incluso, que existe una economía digital.


Todos estos cambios de los matemáticos han seguido evolucionando hasta nuestros días de acuerdo con los avances tecnológicos, lo que ha dado origen a importantes compañías como los gigantes de la tecnología y las startups que ocupan las tendencias mundiales en internet.


En efecto, internet se ha vuelto el mejor asistente de las oficinas y de los estudiantes. Desde hace unos años, posiblemente más de dos décadas, las personas comenzaron a navegar en internet; hoy buena parte de nuestra vida la pasamos en línea a través de un aparato que se ha convertido en nuestro tercer brazo. De hecho, nuestro celular, hoy teléfono inteligente, ejecuta programas de software que conocemos como Apps o aplicaciones móviles.


Si nos adentramos en los albores de la era tecnológica encontraremos indicios de ella desde hace centurias, lo cual sorprende y nos remonta antes de nuestra era a las antiguas civilizaciones de Mesopotamia, Egipto y Grecia con el inicio de la filosofía y de los primeros exponentes que tenían en común su experiencia o conocimiento en dos ciencias: la filosofía y las matemáticas. Con sus enseñanzas, desde hace cientos de años nos legaron el conocimiento, y a algunos la sabiduría.


Prepárate, porque este libro también tiene sus redes, más que digitales, herméticas y misteriosas, con algunos exponentes que lo hacen más interesante; por ello, se necesita una gran apertura para navegar por este misticismo oculto en los precursores de la era tecnológica.


El libro se enmarca en cuatro elementos que vinculamos entre sí: 1) los antiguos filósofos griegos; 2) las matemáticas; 3) los actuales líderes tecnológicos, y por último, lo más misterioso o audaz, 4) quiénes son los actuales filósofos pitagóricos; por tanto, como lo he señalado, debemos remontarnos a la infancia de la filosofía, a sus inicios, y observar su legado para poder establecer quiénes son los herederos de éste o, en su caso, si reencarnaron algunos filósofos de Grecia en los actuales líderes de empresas como Amazon, Apple, Google, Facebook, Microsoft, Uber, Airbnb, Alibaba, entre otras.


Un rasgo característico de las reflexiones de los antiguos filósofos y de la concepción del mundo de los griegos que veremos tiene consonancia con los actuales líderes tecnológicos. Esta afirmación podría parecerte exagerada, sin embargo reflexionaremos acerca de ello en el primer capítulo.


El propósito de ese capítulo es desentrañar el vínculo del pensamiento de los filósofos de la antigua Grecia y los vestigios egipcios con un razonamiento o segmento de la ciencia matemática que ha influido notablemente en el avance tecnológico actual. Asimismo, se esboza qué ciencias integraban antes las matemáticas y el origen de los números, así como los rastros de hace miles de años que dan cuenta de su existencia, como las propias tablets, no de Amazon, sino de Babilonia.


No podemos olvidar que en la Antigüedad existían escuelas filosóficas, como: 1) los pitagóricos; 2) la Academia de Platón, y 3) el Liceo de Aristóteles. Hoy desentrañamos cuáles serían las escuelas o universidades de donde egresan los genios en las matemáticas que están diversificando la forma de pensar y de actuar no sólo de las futuras generaciones, sino también de las actuales. Por ello, como mencioné, están cambiando el mundo.


Termina ese capítulo con algunos de los filósofos presocráticos, como Tales de Mileto, Anaximandro, entre otros, y su relación con las matemáticas y la filosofía hermética.


El segundo capítulo comienza con otro presocrático, el sabio de Samos, uno de los personajes míticos con numerosas y múltiples leyendas, quien consideró que el número es el origen del mundo, y por ello se abordan sus diversas vinculaciones con las matemáticas. Nos adentramos en el número mágico de los pitagóricos que cobrará vida en la era tecnológica, para finalizar con la relación misteriosa entre Pitágoras y la Cábala.


La vida de los pitagóricos es una leyenda, y existen muchas versiones sobre su existencia y sus enseñanzas; tenemos su legado gracias a los discípulos de la hermandad que fundaron. De ello versa el tercer capítulo, así como de dos de sus principales exponentes: Filolao de Crotona y Arquitas de Tarento.


Nos encontramos en dicho capítulo con la influencia de Pitágoras sobre otro filósofo de gran talante: Platón, para después continuar con Euclides y finalizar con la geometría sagrada y con dos exponentes que también han sido unos genios tecnológicos: Luca Pacioli y el extraordinario Leonardo da Vinci, así como con el pitagórico mexicano: el escultor Sebastian.


El cuarto capítulo aborda el tema de los monarcas tecnológicos y su relación con el conocimiento, ya que éstos han querido atesorarlo; por ejemplo, Bill Gates adquirió el Códice Leicester, de Leonardo da Vinci. Asimismo, se compara a Google y Amazon con las bibliotecas de Alejandría y la del rey Felipe II de España.


En el Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, el rey católico nos dejó su legado a través de los frescos de su biblioteca, en los cuales están representados los filósofos matemáticos de la Antigüedad. No sólo eso, dicho templo es considerado una obra de la geometría sagrada.


Así como el rey Felipe, el gigante tecnológico Google ha atesorado el conocimiento con Google Books, y Amazon incluyó entre sus negocios puntales la venta de libros electrónicos, a través del Kindle.


El quinto capítulo se dedica al análisis del actual oráculo de la era tecnológica y a la biografía de sus fundadores, me refiero obviamente a Google y a sus creadores Larry Page y Sergey Brin, así como a otro genio, y ceo durante muchos años, Eric Schmidt y, por último, a Sundar Pichai.


El sexto capítulo aborda, entre otros, a los gigantes tecnológicos Apple, Amazon, Facebook, hoy Meta, Google, Microsoft, Tesla, Alibaba, Tencent y Samsung, así como algunas de sus innovaciones y el gran poderío que han consolidado.


El séptimo capítulo está dedicado a los genios o jeques tecnológicos, como John Vincent Atanasoff, Tim Berners-Lee, Bill Gates, Steve Jobs, Steve Wozniak, Jeff Bezos, Elon Musk, Jack Ma o Carlos Slim Helú, entre otros.


El octavo capítulo hace referencia al Santo Grial y su relación con los caballeros templarios, así como su actualización en esta era tecnológica con la búsqueda de la fórmula matemática que le da vida y conocemos como el algoritmo. Se analiza su origen en la época de Aristóteles, su concepto, clases e importancia.


La inteligencia artificial (ia) conforma el noveno capítulo, uno de los temas más fascinantes y polémicos de esta obra. Filósofos, científicos y matemáticos se han dedicado a definir lo que se entiende por este término. Por la importancia de la materia es necesario dar unas pinceladas para comprender mejor lo que hoy estamos viviendo con esta era digital, en especial para poder entender el rumbo del desarrollo de la humanidad en la mayoría de sus ámbitos, como el social, el científico, el de la salud, etcétera.


En el último capítulo se realiza un análisis de la vinculación y las semejanzas de la escuela pitagórica y algunos de los gigantes tecnológicos, para culminar desentrañando la siguiente interrogante: ¿quiénes son los actuales filósofos pitagóricos?


El texto toma un giro importante después de exponer al genio tecnológico Alan Turing y al propio psicólogo Ouspensky, alumno del místico y hermético Gurdjieff, con lo que llegamos al último misterio de esta obra.


Espero que lo disfrutes y te conviertas en un filósofo de la esencia de este desenlace.








capítulo i


La filosofía y las matemáticas






Matemáticas y filosofía


La relación de la filosofía con las matemáticas que se originó en la Antigüedad ha sido fundamental en el pensamiento científico que prevalece hasta nuestros días. Es también el antecedente de los descubrimientos que actualmente están en la base de la revolución tecnológica en la que vivimos. Rastrear estos orígenes resulta interesante para comprender el alcance que la tecnología tiene en la dinámica de nuestra era contemporánea, no sólo como fenómeno económico y social, sino también cultural y, más sorprendente, hasta filosófico y, por qué no, místico.


Algunos lectores podrán decir que conocían esta fusión o vinculación entre las matemáticas y la filosofía; otros, más afines al aspecto socrático, o simplemente al conocimiento filosófico, señalarán que lo que les interesa sólo es el aspecto de esta última sin las complicaciones que engloban las matemáticas. Pero otros más han explotado el conocimiento de ellas llegándonos a impresionar con las innovaciones tecnológicas que están en boga en la actualidad y que forman parte de nuestra existencia y convivencia, cambiando el mundo que nos rodea.


Las nuevas generaciones están más acostumbradas a las cuestiones digitales, en particular los millennials; aunque la generación a la cual pertenezco creció con estas nuevas tecnologías, algunos de nosotros no nos adentramos en la comprensión de sus funciones desde una edad temprana como ahora sucede, por lo que en nuestra época de estudiantes no pudimos familiarizarnos con estas concepciones y máquinas, como sucede con las generaciones que nos siguen, cuyos dispositivos ya son parte de sus actividades y aprendizaje. Si tenías suerte, contabas con un aparato que tenía un videojuego.1


Esta revolución está basada en una ciencia que para algunos es muy complicada y para otros de comprensión asequible, me refiero a las matemáticas.


Déjame compartir una entrevista del periódico El País, realizada por Bruno Martín al matemático y escritor Marcus Du Sautoy, de la cual es interesante citar dos respuestas:




P. La gente siente una fascinación especial por las matemáticas, pese a ser una de las asignaturas más odiadas. ¿Por qué?


R. Porque, una vez tras otra, nos damos cuenta de que las matemáticas subyacen en todo lo demás. Son el mejor idioma, el lenguaje de la naturaleza. Y creo que la gente entiende, cuando lee sobre matemáticas, que son un idioma muy poderoso y que los que lo entienden controlan el mundo. La tragedia es que parece que en la educación nos timan. Cuando llegamos a secundaria, las asignaturas se vuelven estancas. Hay clase de matemáticas, luego de música, de historia, pero no hacemos las conexiones entre ellas. Para abordar el problema hay que contextualizar las matemáticas.


P. Ha llamado a las matemáticas “el lenguaje de la naturaleza”. ¿Considera que existen fuera de la mente humana?


R. Sí. Y el motivo por el que vemos matemáticas en todas partes es porque somos una manifestación física de las matemáticas. El universo es una pieza matemática. A menudo, la gente quiere respuestas: ¿quién creó todo esto? Llaman al creador Dios, porque no saben cómo llamarlo. Einstein usa el término así. Mis hijos siempre me dicen: “Hay un problema, ¿quién creó al creador?”. Necesitamos algo que exista fuera del tiempo y que no necesite creación: las matemáticas son el dios que todos buscamos. Pero es normal que diga eso, soy matemático.2





Como verás, en este diálogo se desprende la narrativa de la importancia de las matemáticas, incluso, para algunos, llegando a la exageración. Pero a final de cuentas los matemáticos están imponiendo su agenda cada día en la vida de la raza humana.


La polémica respuesta de Du Sautoy trae a mi mente las palabras de san Agustín, filósofo cristiano de gran influencia que, al respecto, refiere: “Las matemáticas no fueron inventadas por el hombre, pero sus verdades fueron descubiertas, nos dan a conocer los misterios ocultos de los números encontrados en las escrituras, y guían a las mentes hacia las alturas, de lo mutable a lo inmutable; e interpretadas en el espíritu del Divino Amor, se convierten en una fuente para la mente de aquella sabiduría que ha ordenado todas las cosas por número, peso y medida”.3


Con ello podríamos atemperar o entender las respuestas de la relevante y controversial entrevista realizada al matemático Marcus Du Sautoy.





Los albores milenarios de la era tecnológica


No hemos llegado todavía a los primeros cincuenta años de los avances tecnológicos, como internet.4 Las personas que han vivido en las últimas dos décadas han pasado una buena parte de su vida con un teléfono inteligente o navegando en la red, y hoy lo experimentamos de cerca en nuestra vida diaria. Los cambios que esto ha significado han sido vertiginosos, y han impactado a millones de personas.


La revolución tecnológica comenzó a finales del siglo xx y ha transformado la vida de los seres humanos en múltiples aspectos: social, comercial, laboral, económico, intelectual, de salud, seguridad nacional y militar. Debido a ello, es enriquecedor volver a los orígenes, a la semilla de esta revolución que hoy estamos viviendo.


La era tecnológica que nos ha tocado está basada, entre otras ciencias, en las matemáticas, misma que, como veremos, también tuvo presencia hace miles de años, pero acompañada de otra ciencia: la filosofía. La vasta experiencia o conocimiento de ambas ciencias en el pasado tuvo como resultado que personajes de aquella época se cuestionaran la propia naturaleza y existencia del ser; estos filósofos fueron influenciados en sus conocimientos, como repito, por las matemáticas. Cito un libro de divulgación sobre el tema:




El proceso de descubrimiento matemático comenzó en tiempos prehistóricos, con el desarrollo de modos de contar cosas que era necesario cuantificar […]


Con el tiempo se asignaron palabras y símbolos a los números, y evolucionaron los primeros sistemas de numeración, un medio para expresar operaciones tales como la adquisición de artículos adicionales, el agotamiento de un producto almacenado u operaciones básicas de la aritmética.5





Como antiguamente lo postulaban algunas civilizaciones, las bases de esta era tecnológica no son nuevas. Te sorprenderá que ésta tuvo su origen hace miles de años y hoy ha regresado plena y con fuerza, así como también el tipo de culturas por las que pasó y los secretos o misterios guardados por ellas.


Pero no sólo nos concretamos a la antigua Grecia, sino también a las remotas civilizaciones de Mesopotamia y Egipto, de las que se conservan actualmente algunos indicios de sus orígenes y que han seguido evolucionando hasta nuestros días a través de las innovaciones tecnológicas. Remontándonos miles de años atrás, a partir de mediados del primer milenio a.C. comenzaron a surgir los primeros matemáticos puros en Grecia, al igual que en la India y China, y construyeron sobre el legado de los pioneros prácticos de la disciplina: los arquitectos e ingenieros, astrónomos y exploradores de las civilizaciones anteriores. Pero valdría la pena cuestionarnos quiénes fueron los que inculcaron estas enseñanzas a los filósofos griegos; algunas versiones apuntan que provienen del lejano Egipto.


Aristóteles nos dice que Egipto fue el primer lugar donde las matemáticas pudieron desplegarse gracias a que ahí existía un grupo social identificado como los sacerdotes, que no limitaron sus estudios a éstas. Al estudiar números, formas y procesos, descubrieron reglas y patrones universales a los que atribuyeron propiedades místicas. Las matemáticas eran, pues, una disciplina complementaria de la filosofía y han seguido vinculadas a ella.6


Coincidimos plenamente en que parte de los filósofos de Grecia eran matemáticos, ejemplo de ello fueron Tales de Mileto, Pitágoras, Arquitas de Tarento, Platón, Aristóteles, Euclides y otros más, como veremos en este texto. Pero ahora ha emergido una nueva estirpe, que son los últimos matemáticos de nuestra era y más de la tecnológica, a quienes encontramos en las innovaciones tecnológicas, algunos más matemáticos que otros, por ejemplo: Ada, condesa de Lovelace, George Boole, John Vincent Atanasoff, John von Neumann, Stewart Brand, Alan Turing, Gottlob Frege y Bertrand Arthur William Russell, Bill Gates, Paul Allen, Steve Jobs, Steve Wozniak, Tim Berners-Lee, Jack Ma, Sergey Brin, Larry Page, Elon Musk, Eric Schmidt, Nathan Blecharczyk, Brian Chesky, Joe Gebbia (Airbnb), Travis Kalanick, Garret Camp (Uber), John Zimmer, Logan Green (Lyft), Chen Wei (Didi), Peter Gassner, Arash Ferdowsi, etcétera. Pareciera que estos exponentes no tienen la vertiente filosófica, por lo que vale la pena desentrañar si tienen algunos rasgos o efectos que nos permitan ubicarlos en un sesgo filosófico en aras de la forma de convivencia que están implantando o innovando en el mundo.


Galileo Galilei, quien era otro matemático, señaló: “La filosofía está escrita en este libro que se halla abierto ante nuestros ojos —me refiero al universo—, pero nos será del todo imposible entenderla, si antes no somos capaces de captar el lenguaje y aprender los signos con los que está escrito. Está escrito en lenguaje matemático. Los símbolos son triángulos, círculos y otros sin los cuales es imposible entender palabra alguna. Sin su comprensión nos hallaríamos encerrados en un laberinto oscuro”.7


Por tanto, en la Grecia clásica —siglos v a iii a.C.— la palabra matemática no podría separarse o desvincularse de la palabra filosofía, “el amor a la sabiduría”, por ello, a través de estas matemáticas se filosofaba. Hoy tenemos que analizar las actuales matemáticas y observar a través de sus innovaciones o creaciones de la era tecnológica el nuevo conocimiento que están aportando y que se está traduciendo o actualizando en la forma de relacionarse con las personas, ya que miles de ellas no pueden dejar de interactuar con las novedades tecnológicas, o algo tan simple como vivir un día sin internet, o sin Amazon o Google.


Los filósofos matemáticos se encontraban en una constelación a todo lo ancho de Grecia, en sus colonias, como las jónicas, así como en el misterioso y legendario Egipto y otras partes de Asia y África. El mapa del pensamiento matemático va desde la isla de Sicilia, pasando por Italia, Libia o Turquía y obviamente Grecia, pero la mayoría de los filósofos no surge propiamente en lo que hoy conocemos como Grecia, sino en la parte más oriental de la Hélade, conocida en la actualidad como Turquía (véase el mapa 1).




Mapa 1. Pensamiento filosófico y matemático antiguo
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   	Territorio
	Ciudad

   	Pensador
	Fechas




	Sicilia
	1. Siracusa

    	Arquímedes
	287-212 a.C.




	Italia
	2. Roma

		Boecio
	480-524




	
	3. Elea

		Parménides
	570-475 a.C.




	 
	

		Zenón
	490-430 a.C.




	
	4. Crotona

		Filolao
	
ca. 485-385 a.C.




	 
	

		Aristeo el Viejo
	370-300 a.C.




	
	5. Tarento

		Brisón
	
ca. 450-390 a.C.




	 
	

		Arquitas
	400-347 a.C.




	
	6. Metaponte

		Hipaso
	siglo v a.C.




	Libia
	7. Cirene

		Teodoro
	427-347 a.C.




	 
	

		Eratóstenes
	276-194 a.C.




	Peloponeso
	8. Elis

		Hipias
	
ca. 465-396 a.C.




	
	9. Atenas

		Antifonte
	480-411 a.C.




	 
	

		Sócrates
	470-399 a.C.




	 
	

		Platón
	427-347 a.C.




	 
	

		Teeteto
	417-369 a.C.




	
 
	

		Plutarco
	siglo v





	
	10. Queronea

		Plutarco
	
ca. 46-120




	Macedonia
	11. Mende

		Filipo
	siglos iv-iii a.C.




	
	12. Estagira

		Aristóteles
	384-322 a.C.




	
	13. Abdera

		Demócrito
	460-370 a.C.




	Turquía
	14. Bizancio

		Proclo
	410-485




	
	15. Cícico

		Menecmo
	380-320 a.C.




	
	16. Cilicia

		Simplicio
	490-560




	
	17. Pitane

		Autólico
	360-290 a.C.




	
	18. Colofón

		Hermótimo
	siglo iv a.C.




	
	19. Clazomenes

		Anaxágoras
	500-428 a.C.




	
	20. Tralles

		Antemio
	474-558




	
	21. Éfeso

		Heráclito
	535-484 a.C.




	
	22. Mileto

		Tales
	
ca. 624-ca. 547 a.C.




	 
	

		Anaximandro
	610-546 a.C.




	
	23. Perga

		Apolonio
	262-190 a.C.




	
	24 Isauria

		Leonas
	siglo v





	Islas griegas
	25. Tasos

		Leodamas
	siglo iv a.C.




	
	26. Quíos

		Oenopides
	500-420 a.C.




	 
	

		Hipócrates
	
ca. 470-410 a.C.




	
	27. Samos

		Pitágoras
	
ca. 569-ca. 475 a.C.




	 
	

		Meliso
	siglo v a.C.




	 
	

		Conón
	siglo iii a.C.




	
	28. Rodas

		Eudemo
	370-300 a.C.




	
	29. Cnido

		Eudoxo
	400-350 a.C.




	
	30. Alejandría

		Hipsicles
	240-170 a.C.




	 
	

		Herón
	
ca. 10-70




	 
	

		Ptolomeo
	100-170




	 
	

		Diofanto
	
ca. 200-ca. 284




	 
	

		Papo
	
ca. 290-ca. 350




	 
	

		Teón
	
ca. 335-ca. 405




	 
	

		Siriano
	
ca. 380-ca. 438




	Próximo Oriente
	31. Gerasa

		Nicómaco
	
ca. 60-ca. 120






Fuente: Josep Pla i Carrera, Euclides. La definición de los axiomas de la geometría, Barcelona, rba, 2017, pp. 28-30.


En la actualidad ha revivido el mapa del pensamiento filosófico, pero no en el viejo continente, sino en Norteamérica. Específicamente hay una zona geográfica que alegóricamente tiene un parecido o ha vuelto a surgir con algunos exponentes que, para bien o para mal, han ido cambiando la forma de socializar, me refiero a Silicon Valley.





Silicon Valley y la antigua Grecia


En la bahía de San Francisco se inició el movimiento de libertad de expresión de Berkeley, donde había una tendencia hippie, nació la generación beat, había muchos movimientos que coexistían, diversos grupos de pensamientos como el hindú, meditación y yoga, otros zen, etcétera.


Sin embargo, a principios de la década de 1970 estaba comenzando a gestarse un cambio en las mentalidades. “La informática pasó de verse relegada como herramienta de control burocrático a adoptarse como símbolo de la expresión de la individualidad y la liberación”, escribió John Markoff en su estudio sobre la convergencia de la contracultura y la industria informática titulado What the Dormouse Said (Lo que dijo el lirón). Aquél era un espíritu al que Richard Brautigan dotó de lirismo en su poema de 1967, “Todos protegidos por máquinas de amante belleza”. La fusión entre el mundo cibernético y la psicodelia quedó certificada cuando Timothy Leary afirmó que las computadoras personales se habían convertido en el nuevo lsd y revisó su famoso mantra para proclamar: “Enciende, arranca, desconecta”. El músico Bono, que después entabló amistad con Steve Jobs, a menudo hablaba con él acerca de por qué habían acabado por crear la industria de las computadoras personales. “Los inventores del siglo xxi eran un grupo de hippies con sandalias que fumaban hierba y venían de la Costa Oeste, como Steve. Ellos veían las cosas de forma diferente”, afirmó.8


“Allí donde la política no había logrado transformar a la humanidad, los ordenadores podían hacerlo.”9


Me queda claro que ninguno de los líderes tecnológicos es un monje o sacerdote, pero hoy sí constituyen un grupo social no radicado en Mileto, ni en Samos, ni en ningún lugar de Grecia; la mayoría de ellos se ha instalado en la meca de la tecnología, Silicon Valley, desde finales de la década de 1960, donde las matemáticas tienen un papel preponderante o fundamental. Corresponde a la zona sur del área de la bahía de San Francisco, en el norte de California. El crecimiento empresarial en la zona iniciaba con negocios de electrónica, fabricantes de microchips, diseñadores de videojuegos y compañías de computadoras. En dicho territorio se han ido afincando en la actualidad la mayoría de los centros tecnológicos como Google, hoy Alphabet Inc., Apple Inc., Cisco Systems, eBay, Hewlett-Packard, Intel, Nokia, Microchip Tecnology Inc., Oracle Corporation, Yahoo!, Tesla Motors, Facebook, McAfee, PayPal, Twitter, Xerox PARC, entre otras; por lo que si en la Antigüedad uno de los centros filosóficos y matemáticos era Grecia, hoy ha resurgido en Silicon Valley.


Podemos citar algunas de las ciudades más importantes de Silicon Valley, como Menlo Park, Mountain View, Los Altos, San Francisco, Palo Alto, San José, Belmont, entre otras; lugares donde, repito, se encuentran las sedes de algunos de los gigantes tecnológicos.


Hasta el Pentágono ha abierto un centro para estar cerca de los más innovadores y no quedarse rezagado del mundo de la tecnología, o quizá se instaló en dicha zona geográfica para que al tenerlos cerca pueda vigilar o espiar sus avances en innovaciones tecnológicas.


Esta tierra prometida heredera de la antigua Grecia da tantos beneficios que en ella se encuentran algunos de los multimillonarios más destacados; por citar algunos, tenemos a los fundadores de Google, hoy Alphabet Inc., Sergey Brin y Larry Page, Arash Ferdowsi de Dropbox y Peter Gassner de Veeva Systems, entre otros.


En Silicon Valley y alrededores están en desarrollo por lo menos veinte esfuerzos comerciales de autoconducción. Gigantes automotrices como Nissan y Ford compiten con compañías de tecnología del calibre de Apple, Baidu y la misma Google.


En esta cordillera costera de California y la bahía de San Francisco se encuentra un centro del conocimiento: la Universidad de Stanford, una de las mejores instituciones educativas de Estados Unidos en el campo de la ingeniería y la informática, la cual dio origen a empresas tecnológicas como Hewlett-Packard, Cisco, Yahoo!, Sun Microsystems y la propia Google, hoy Alphabet.





De la Academia de Platón a la Universidad de Stanford


Lo primero que te preguntarás es ¿qué tiene que ver la Universidad de Stanford con la Academia de Platón? Veamos: Platón, cuyo verdadero nombre fue Aristocles, fundó en 387 a.C. la Academia, en la cual no sólo se enseñaba filosofía, sino también matemáticas, astronomía y ciencias físicas.


Platón creía que la geometría mantenía verdades sagradas que describían la naturaleza básica de la realidad. A la entrada de la Academia de Atenas se encontraba un cartel que supuestamente decía: “Que nadie ignorante de la geometría entre aquí”.


“Los alumnos estudiaban geometría plana y sólida, la astronomía y los armónicos. Platón fue conocido como el ‘fabricante de los matemáticos’ y entre los graduados de la Academia se incluyen muchos de los grandes matemáticos del mundo clásico, entre ellos Eudoxo y Euclides.”10


A mi juicio, la Academia tuvo a uno de los mejores alumnos y sabios que han existido; entre sus aportaciones están la lógica, la ética, la metafísica y la política, esta última imprescindible para todo ciudadano. Como sabrás, me refiero a Aristóteles.


Las matemáticas formaban el centro del plan de estudios, ocupando los primeros diez años del curso de 15. Dicha escuela dio excelentes alumnos; sus enseñanzas o postulados tuvieron un impacto en aquellos tiempos, y, por qué no decirlo, lo siguen teniendo. Lo anterior nos lleva a elegir entre muchas universidades cuál podría asemejarse a ésta. De acuerdo con el espíritu griego el lugar de donde han salido los matemáticos puros es Stanford.


La universidad, cuyo nombre completo es Universidad Leland Stanford Junior (Leland Stanford Junior University), fue fundada en 1890, de ahí se han graduado Larry Page y Sergey Brin, los fundadores de Google, e incluso podemos decir que la idea de la empresa Google nació en las aulas y paredes de esa legendaria institución. El lema oficial de la universidad, seleccionado por los Stanford durante la formación de la institución, es “Die Luft der Freiheit weht”, que en español significa “Sopla el viento de la libertad”. Se trata de una cita del reformador Ulrich von Hutten.


Esta nueva Academia de Platón es pionera en estudios de la inteligencia artificial, que transformará el mundo, lo cual ha esbozado Kian Katanforoosh, profesor adjunto del Programa Especializado de Coursera “Deep Learning” y asistente de enseñanza para estudiantes de posgrado en el Departamento de Ciencias de la Computación y el Instituto de Ingeniería Computacional y Matemática de la Universidad de Stanford.11


De antemano sé que es polémica esta comparación de Stanford con la Academia, pero es parte de la tradición de bautizar como “Liceo” a un sinnúmero de universidades, igual que la instituida por Aristóteles.


No sólo tenemos a esta universidad, también ha habido nuevos proyectos para impulsar la era tecnológica; como ejemplo de uno de los que no lograron consolidarse como se esperaba está la Universidad de la Singularidad, bautizada así por la ambiciosa idea de que alguna vez los humanos se fusionarían con las máquinas. Esta institución recibió inicialmente el apoyo del nuevo pitagórico Larry Page y del futurista Ray Kurzweil, pero hace unos años la empresa del pitagórico suspendió el financiamiento que había otorgado.


Podrás preguntarte: ¿qué pasó con este avance filosófico y matemático? ¿Dónde se perdió? ¿Qué sucedió con los filósofos y matemáticos? ¿Qué ocurrió con los pitagóricos? ¿Qué aconteció con la cultura numérica? Bueno, las civilizaciones también tienen sus crisis, y la transmisión de esta “cultura numérica” se entorpeció cuando se introdujo en los oscuros pasillos de la Edad Media. La Iglesia católica hizo una clara distinción entre las diferentes concepciones filosóficas del mundo y los principios inamovibles que conformaban su doctrina.12


El tema central en la Edad Media fue el enlace de la filosofía y la teología; la prueba de ello es un episodio que refleja esta transición de una filosofía antigua a una medieval y cristiana: la lamentable clausura por parte del emperador Justiniano en el año 529 de la Academia platónica. “En ese mismo año se fundó la primera gran orden monacal, la orden de los benedictinos, y a partir de entonces los monasterios pasan a ser las instituciones didácticas y los centros espirituales.”13


Siglos después, poco a poco ha ido reviviendo esta cultura numérica.





Evolución de las matemáticas


Ha sido una característica la constante evolución de las matemáticas, a la que se fueron incorporando varios campos de estudio, pero interconectados como los sistemas de cómputo, o, más claro, la World Wide Web,14 que, como observamos, pertenecían al rubro matemático.


Uno de los primeros fue la aritmética, del griego arithmós, números, que, como sabemos, contempla las sumas, las restas, las divisiones y las multiplicaciones. Luego se sumó a este campo el álgebra, que es el estudio de la estructura de las matemáticas; lo que hace la distinción entre la aritmética y el álgebra “es el uso de símbolos tales como letras para representar variables (números desconocidos). En su forma más básica, el álgebra es el estudio de las reglas subyacentes de uso de dichos símbolos en matemáticas, por ejemplo en las ecuaciones”.15


Desde estas primeras líneas tenemos, pues, indicios de la relación entre las letras y los números, lo cual veremos al comentar lo referente a una tradición mística muy importante que vinculamos a la era tecnológica.


Otro de los campos es la geometría, que se ocupó del estudio del concepto de espacio y de su relación con los objetos, como la forma, tamaño y posición de las figuras.


La aritmética, la geometría, la música y la astronomía fueron desarrollándose y tuvieron como exponentes a algunos filósofos entre ellos; por ejemplo, Arquímedes y Euclides en la geometría. En la aritmética tenemos la influencia en el estudio de la numerología pitagórica al propio Arquitas de Tarento, y en la música y la astronomía a Pitágoras.


Así, estas cuatro disciplinas (aritmética, geometría, música y astronomía) han sido consideradas, años después, parte de las “siete Artes Liberales, y en las universidades del siglo xvi las cátedras eran todavía de Astrología y no de Astronomía”.16 Hoy algunos de los nuevos líderes tecnológicos tienen una inclinación por la astronomía, incluso lo han hecho patente en su intención por llegar a nuevos territorios fuera del globo terráqueo (donde se vislumbra que habrá lugar una nueva conquista), en su afán por conocer los astros y, en un futuro, otros planetas.


Podemos apreciar que algunas ciencias integraban las matemáticas. En efecto, “el término matemata de origen pitagórico, significa ‘lo que se puede aprender’”.17 La escuela pitagórica, en la que ahondaremos en los capítulos siguientes, principalmente en el tercero, señalaba como base del conocimiento científico cuatro “maternas” que les permitían a sus adeptos adentrarse en la explicación del origen del universo, como el propio Galileo lo señaló siglos después. Estas cuatro, reitero, son: aritmética,18 geometría,19 música20 y astronomía.21 De acuerdo con Arquitas de Tarento, uno de los discípulos de la escuela pitagórica, la “matemática sería la suma de esos cuatro maternas”.22





El origen de los números


Desde hace milenios el hombre ha hecho cálculos, su historia recorre lugares tan antiguos como, los ya comentados, Mesopotamia, Egipto, Grecia, Roma, India y otros territorios. En ellos se han encontrado vestigios de la existencia de los números.


En las civilizaciones antiguas estos nuevos hallazgos matemáticos, y en particular la medición de objetos en el espacio, constituyeron el fundamento de la geometría, conocimiento que se podía aplicar a la construcción y fabricación de herramientas. Al emplear estas mediciones para fines prácticos surgieron determinados patrones que a su vez podrían resultar útiles. Con un triángulo de lados de tres, cuatro y cinco unidades se podía hacer una escuadra de arquitecto sencilla, pero precisa. Sin tales herramientas y conocimientos no se habrían podido construir los caminos, canales, zigurats y pirámides de las antiguas Mesopotamia y Egipto.23 Pero no sólo estas maravillas del mundo antiguo, sino también las encontramos en algunos monasterios, catedrales y monumentos, es decir, las moradas de los dioses cuyas dimensiones se ajustaban a mediciones matemáticas perfectivas, dando vida a lo que se conoce como la geometría sagrada:




Los números siempre ejercieron una gran fascinación entre todos los pueblos y en todas las culturas se encuentran vinculaciones místicas en las combinaciones numéricas. En la tradición hermética, los números deben considerarse más según las cualidades que poseen que en relación a las cantidades que representan, y aunque la mayor parte de las claves no parecen revelar ningún tipo de geometría, proceden, sin embargo, de dicha ciencia. Cada configuración de una clave, cuando no es una figura geométricamente exacta, deriva de otra que tiene el carácter de regular.24





No se puede pasar por alto la importancia de los números. Desde los inicios de la historia de la humanidad han sido una fuente valiosa de información y del saber humano. Cada número tiene un significado, además, en distintas tradiciones numerológicas.


Te sorprenderá, pero los vestigios más antiguos que hoy se tienen del empleo de los números son los huesos en donde se marcaban, que fueron hallados en excavaciones arqueológicas. Según refiere Vicenç Torra, el hueso más antiguo data de unos 35,000 años de antigüedad. Se trata, según señala, de un hueso de babuino encontrado en África; “contiene 29 marcas y se cree que debía utilizarse como contador de las fases lunares”. Otro vestigio es un hueso de lobo de 30,000 años de antigüedad, “con 55 marcas de 5 en 5 y una marca adicional después de la marca 25, en la región checa de Moravia”.25


Hay dos teorías acerca del origen de la numeración; la primera, que tiene mayor consenso, señala la necesidad de contar objetos, para lo cual se crearon primero los números cardinales y luego los ordinales; por otra parte, la segunda teoría defiende la base espiritual de los números, que tuvieron un uso ritual, pues cierto tipo de ceremonias requería que los participantes se situaran en un orden preestablecido y, en consecuencia, los números ordinales serían anteriores a los cardinales.


El uso de 10 dígitos y su base 10 parece tan lógico para la mentalidad occidental contemporánea que es difícil aceptar que no es universal; sin embargo, la evidencia es innegable. Diversos estudios entre varios cientos de tribus de indios americanos han demostrado que usaban bases de numeración dispares, aunque algunas prevalecían. Casi la tercera parte de las tribus usaba el sistema decimal, no obstante otro tercio usaba el sistema quinario, y en algunos casos el sistema quinario decimal. El resto estaba dividido entre el sistema binario, poco más de 20% de las tribus, el sistema vigesimal, 10%, y un sistema con base ternaria, 1 por ciento.26


El sistema de numeración maya no era de 10 dígitos, consistía en “un sistema vigesimal, o en base a 20, contado por unidades llamadas kin, uninal, tun, katun, baktun”.27


En cada momento de la historia del hombre se utilizaba una numeración acorde con la tecnología que en ese momento se tenía, rudimentaria o no, que cada vez estaba evolucionando, desarrollándose de manera paralela al cálculo. En la actualidad el sistema binario y el decimal tienen una trascendencia en los dispositivos y computadoras de la era tecnológica.





Tabletas tan antiguas como la civilización babilónica


Si nos remontamos al pasado, una civilización muy importante que se vincula a los vestigios matemáticos es la que desarrollaron los sumerios,28 los acadios y, por último, los babilonios. Te sorprenderá esta afirmación. Hoy en día jugamos, interactuamos, tomamos fotografías y trabajamos con tabletas electrónicas, pero lo asombroso es que los arqueólogos encontraron las primeras tablillas de arcilla con impresiones matemáticas que datan de hace miles de años.


En la historia de esta ciencia, Babilonia es un referente importante por estas célebres tablillas, cuyo número asciende, aproximadamente, a medio millón, 300 de las cuales tienen un contenido matemático. La más conocida es la identificada con el número 322 de la colección del editor George Arthur Plimpton, misma que cedió a la Universidad de Columbia en 1936.


Al respecto, tenemos abigarradas columnas repletas de números que pueden parecer a simple vista un registro de transacciones comerciales, sin embargo su estudio minucioso revela algo muy distinto y realmente extraordinario: “La tablilla es una lista de ternas pitagóricas, que son combinaciones de números enteros positivos (a, b, c), tales que a2 + b2 = c2. Ejemplos de las ternas son (3, 4, 5), (5, 12, 13) y (8, 15, 17). Por el teorema de Pitágoras, cada una de las ternas representa un triángulo rectángulo con lados de longitud entera. La tablilla Plimpton 322 demuestra, nada menos, que los babilonios estaban familiarizados con la geometría elemental y los procedimientos algebraicos”.29 Este hallazgo advierte que incluso la búsqueda de lo que hoy conocemos como ese teorema sea en realidad la formalización de un conocimiento desarrollado previamente en la búsqueda de explicaciones sobre formas y funciones de todo lo que hasta entonces se conocía, pero también revela que el teorema atribuido al filósofo de Samos, Pitágoras, ya era conocido años antes.


De igual forma, los antiguos egipcios contaban con un importante conocimiento sobre las matemáticas. Prueba de ello es la construcción de la gran pirámide de Keops. “La fuente fundamental de información sobre las matemáticas del antiguo Egipto es el papiro Rhind, una antología de 87 problemas de aritmética, geometría y álgebra rudimentaria que descubrió el egiptólogo escocés Alexander Henry Rhind en 1858 […] y constituye el más antiguo libro de texto de matemáticas que ha llegado prácticamente intacto a nuestros días.”30 Lo más probable es que se tratara de un manual para la escuela de escribas reales, la secta que ejercía todas las tareas de lectura, escritura y aritmética. El propio papiro empieza con una célebre y ambiciosa afirmación: “Cálculo exacto para entrar en conocimiento de todas las cosas existentes y de todos los oscuros secretos y misterios”.31


Podría parecer extraño, pero esta frase tan antigua hoy cobra realidad, ya que la era tecnológica nos adentra en el conocimiento de muchos de los ámbitos del ser humano.


Los referentes históricos puntualizan que algunos, o podría afirmar que la mayoría de los filósofos, adquirían sus conocimientos en Egipto y después volvían a la antigua Grecia; mientras que otros los obtenían de sus maestros griegos que se habían iniciado en Egipto en estas artes.


En la actualidad han resurgido las tabletas en forma de computadora portátil, la cual ha sido un producto emblemático de las empresas y fabricantes de tecnología avanzada, como la propia Apple o Kindle.


Una vez analizados los antepasados de nuestras tabletas o tablets, pasemos ahora a los personajes de la filosofía de Grecia.





Los presocráticos: pensadores de Mileto


Son numerosos los filósofos de la antigua Grecia, tal como quedó enmarcado en las páginas que anteceden, pero dentro de esa estirpe hay algunos que, por sus postulados, son más afines a ciertos líderes tecnológicos actuales. Varios de ellos, por decirlo metafóricamente, han reencarnado en nuestros días.


Este pensamiento antiguo trata de dar respuesta al principio o arjé del universo, por ello la interrogante que se hacían los presocráticos era: ¿cuál es el principio (la naturaleza) de todas las cosas?


Los pensadores comparten el deseo de encontrar una única explicación del origen del mundo reflexionando en razón de la naturaleza.


Tomaré la clasificación establecida por José Vasconcelos para adentrarnos en el estudio de cada uno de sus principales exponentes:
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